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Coronando las copas de los ár­
boles, en el dosel florecen co-

loridas las bromelias epífitas. El 

nombre de bromelias se aplica 

a las plantas de la familia Bro-

meliaceae que se conocen co-

mo tenchos en Veracruz, ma­
gueyitos en Oaxaca, ech’ (del 

tsotsil) en Chiapas y gallos en 

Guatemala. Las reconocemos 

por sus hojas en forma de rose­
ta o de maguey y por sus espi­
gas coloridas. Si bien algunas 

bromelias son terrestres, como 

la piña o la pitahaya, la mayoría 

son epífitas, esto es, plantas 

que crecen sobre otras plantas, 

frecuentemente sobre árboles, 

denominados como hospederos 

o forofitos. A diferencia de las 

plantas parásitas, las epífitas no 

generan haustorio (raíz modifi-

buyendo a la materia orgánica. 

Algunas pueden formar tan-

ques donde almacenan agua, 

los cuales son utilizados por un 

sinfín de organismos como lar­
vas de mosquito, lagartijas e 

insectos que pueden ser polini­
zadores. Sus flores las usan 

diferentes aves e incluso son 

comidas por ardillas. Estas 

plantas, además de hermosas, 

son pequeños universos donde 

murciélagos, colibríes, libélulas, 

escorpiones y ranas viven y se 

dan vuelo.

La familia Bromeliaceae es 

exclusiva del continente ameri­
cano, con excepción de una 

especie del género Pitcarnia 

que se encuentra en África, y 

ocupa el segundo lugar en epí­
fitas vasculares, en abundancia 

y representatividad en Améri­
ca tropical. En el mundo se han 

descrito aproximadamente  

3 000 especies y en México 

hay más de 300. En los bos-

ques mesófilos de montaña o 

bosques de niebla, las brome-

lias epífitas son particularmente 

diversas, aunque también son 

abundantes en bosques de en­
cino y selvas húmedas. A la ma­
yoría no le gusta estar expuesta 

a los rayos directos del Sol, por 

eso sólo cuando el bosque me-

sófilo de montaña es reempla­
zado por cafetales, algunas 

especies de epífitas pueden 

mantenerse en los árboles de 

sombra e incluso proliferar en 

estos agroecosistemas. Cier­
tas especies pueden sobrevi­
vir en los árboles remanentes 

del bosque que quedan en los 

potreros, y hay unas, como Til­
landsia flexuosa, que lo logran 

en los cables de electricidad.

Ciclo de vida

El ciclo de vida de una brome-

lia epífita (desde que germina la 

semilla hasta que produce in­
florescencia) puede ser de dos 

a treinta años, dependiendo de 

de la conservación

Las bromelias epífitas

cada de una planta parásita 

que penetra en el tejido del 

anfitrión). 

Otros grupos de epífitas co­
munes son la mayoría de las 

orquídeas, helechos, musgos y 

hepáticas, grupos que han de­
sarrollado diferentes adaptacio­
nes para sobrevivir en el hábitat 

epífito. El agua y los nutrimen­
tos que necesitan para vivir las 

bromelias epífitas los obtienen 

de la atmósfera, absorbiéndolos 

a través de sus hojas. Aunque 

no requieren suelo, sí necesitan 

de la materia orgánica que cae 

en sus hojas para poder crecer.

Estas plantas tienen un pa­
pel significativo en el ecosiste­
ma, en el ciclo de nutrimentos y 

agua. Al caer se descomponen 

en el suelo del bosque, contri­
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la especie. La mayoría de las 

bromelias del género Tillandsia 

florecen sólo una vez, al final de 

su desarrollo. Después de pro­
ducir la inflorescencia la planta 

muere; sin embargo, frecuente­
mente producen hijuelos o re-

brotes, de manera que aunque 

la planta madre muera, deja 

descendencia. En un gran nú-

mero de especies la reproduc-

ción vegetativa tiene un papel 

central en el mantenimiento de 

sus poblaciones.

Cuando las flores son fe­
cundadas resultan en la pro­
ducción de frutos (cápsulas), 

que al madurar liberan cientos 

o miles de semillas que son dis­
persadas por el viento. Cuando 

las semillas alcanzan un lugar 

en la copa de los árboles pocas 

logran germinar, y aún menos 

plántulas llegan a sobrevivir  

el primer año de vida. Algunas 

especies son muy lentas para 

crecer y pueden pasar muchos 

años antes de que produzcan 

una inflorescencia que logre 

fructificar, fase que cierra el 

ciclo de vida.

Algunos usos

En México las bromelias epífi-

tas son aprovechadas amplia-

mente con fines comerciales y 

uso tradicional. Algunas espe-

cies sirven como alimento para 

el ganado o estropajo, y espe-

cies como Tillandsia usneoides 

(el heno que se usa en los na­

cimientos navideños) tienen alta 

demanda. En la región de los 

Altos de Chiapas su uso con fi­
nes religiosos es una práctica 

antigua entre los pueblos indí­
genas. En el centro de Veracruz 

también existe una gran de­
manda de éstas para la elabo­
ración de arcos florales, cons­

de hasta 1 623 inflorescencias 

del tencho trencita (Tillandsia 

multicaulis). Cada año se cons­
truyen más de ochenta arcos 

en la región centro de Veracruz. 

Algunas especies como Til­
landsia imperialis, utilizada para 

la construcción de arcos flo-

rales en la cuenca del río Pix-
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control puede tener efectos ad­
versos en las poblaciones 

remanentes.

Efectos de la perturbación

Las epífitas en general son uno 

de los grupos más susceptibles 

a la fragmentación y perturba-

ción de los bosques. El bosque 

mesófilo de montaña, en donde 

son más abundantes y diversas, 

desaparece constantemente. 

Además de la reducción y alte­
ración de su hábitat, la extrac-

ción de epífitas sin un manejo y 

planes apropiados pone en ries-

go el mantenimiento de sus 

poblaciones. Especies del gé-

nero Tillandsia que son apro-

vechadas comercialmente han 

prácticamente desaparecido 

en algunas regiones de Méxi-

co y Guatemala. La reducción 

en el suministro de semillas 

causada por la colecta de 

plantas puede limitar su rege-

neración. El impacto de estos 

procesos puede ser más pro-

nunciado en especies que tie-

nen una distribución limitada.

Actualmente varias espe-

cies de Tillandsia están consi-

deradas en la categoría de 

amenazadas en la Norma Ofi-

cial Mexicana 059-ecol-2002. 

La colecta sin control de epí-

fitas del bosque mesófilo de 

montaña es una práctica fre-

cuente que resulta en la sim-

plificación del sistema, lo cual 

puede tener efectos adversos 

truidos para honrar a santos y 

vírgenes en festividades cató-

licas, una tradición que puede 

ser de origen huasteco y toto-

naco y es cada vez más popular, 

con el consecuente incremen­
to en la demanda de especíme­
nes. Para un solo arco en Coa­
tepec, Veracruz. reportan el uso 

quiac, centro de Veracruz, se 

han vuelto tan escasas y raras 

que en la actualidad los co-

lectores tienen que viajar 

grandes distancias para en-

contrarlas. Aunado a la reduc-

ción y alteración de su hábitat, 

la extracción de bromelias epí­
fitas de los bosques sin ningún 
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Se ha encontrado que tal 

remoción puede aumentar sig­
nificativamente la producción 

de flores y frutos en los cafetos 

en el corto plazo, pero hay una 

pérdida importante de diversi-

dad y biomasa epífita del agro­
sistema, pues éstas no sólo se 

pierden, sino también la fauna 

asociada, como aves e insec-

tos, que se ven privados de los 

recursos para anidación, ali-

mentación y reproducción. Se 

ha registrado una recoloniza-

ción rápida en comparación a 

lo que se ha reportado para 

otros bosques húmedos; apro­
ximadamente 30% de la bio-

masa de epífitas se puede re-

cuperar en un periodo de ocho 

o nueve años posterior a la re­
moción y una proporción impor­
tante de éstas es de bromelias.

Si bien los cafetales son 

agroecosistemas que permiten 

una relativamente alta diversi-

dad de epífitas vasculares, las 

condiciones esenciales para 

funcionar como reservorios im­
portantes son el mantenimien­
to de árboles grandes y rema-

nentes del bosque original. 

Cabe resaltar que la cobertura 

de vegetación natural a escala 

de paisaje es de esencial impor­
tancia para el mantenimiento 

de la diversidad, ya que hay 

muchas especies epífitas que 

no logran mantenerse en siste­
mas transformados como los 

cafetales o cacaotales.

Plan de manejo

El desarrollo de un sistema de 

extracción apropiado con base 

en un plan de manejo en áreas 

donde aún existen poblaciones 

robustas de epífitas es una al-

ternativa viable que puede con­
tribuir a su conservación. Esto 

puede coadyuvar a la preser­
vación de tradiciones y a la 

conservación del bosque al 

fungir como una fuente adicio­
nal de ingresos para los due-

ños de bosques y cafetales.

Estudios recientes sobre la 

dinámica poblacional de varias 

especies de bromelias epífitas 

en bosques de montaña en 

México han mostrado que su 

tasa de crecimiento poblacional 

es menor a la unidad, esto es, 

que las poblaciones tienden a 

declinar aun en ausencia de la 

extracción. Lo que indica que 

no es sustentable la extracción 

de epífitas de los árboles, al 

menos en las poblaciones es-

tudiadas. Una alternativa viable, 

ecológica y económica es la re­
cuperación de las bromelias caí­
das para su posterior comer­
cialización. La principal causa 

de mortandad natural en epífi-

tas es su caída de los árboles, 

ya sea por desprendimiento de 

la corteza o rompimiento de ra­
mas. Debido a que las plantas 

caídas no pueden contribuir a 

la regeneración de la población, 

su colecta no tiene ningún 

efecto negativo sobre las po-

blaciones de epífitas, lo que 

permite asegurar el suministro 

de recurso. En un bosque de 

Oaxaca se reportó que las bro­
melias epífitas vivieron hasta 

tres meses después de caer al 

suelo, y en cafetales de Vera-

cruz se encontró que aproxima­
damente 20% de las plantas 

caídas están en buen estado. 

Gracias a esto el bosque puede 

funcionar como “vivero” para 

el suministro de plantas, redu-

ciendo los costos de produc-

ción. La colecta de plantas epí­
fitas caídas es más sencilla 

que su remoción de los árbo-

les, sin embargo, se requiere 

más tiempo y esfuerzo físico 

para hallar plantas en buen es­
tado. En una hectárea de bos-

que mesófilo de montaña se 

pueden recuperar de este mo-

do cientos o miles de ejempla­
res en buenas condiciones.

Considerando que el pre-

cio local de bromelias colecta­
das ilegalmente puede variar 

de 3 a 100 pesos, dependiendo 

del tamaño y belleza del ejem­
plar, la comercialización de mi­
les de rosetas en el mercado 

nacional, aun a un precio muy 

bajo, puede resultar en ganan­
cias significativas para los due­
ños de los bosques. Desafortu­
nadamente, como ocurre con 

innumerables recursos, en mu­
chas regiones no se cuenta 

en otros grupos y en procesos 

del ecosistema. Sin embargo, 

existe escasa información so-

bre los efectos de la remoción 

de epífitas en estos sistemas.

En los cafetales de sombra

Si bien las epífitas en general 

son considerados como un gru­
po particularmente sensible a 

la perturbación de los bosques, 

algunas especies de bromelias 

epífitas pueden ser muy exito-

sas en los árboles de sombra 

de los cafetales. En general, las 

epífitas son consideradas como 

parásitas o nocivas para los ár­
boles de sombra y los cafetos, 

ya que al desprenderse pueden 

causarles daño. Se les ha con­
siderado como parásitas es-

tructurales porque algunas lle­
gan a tener poblaciones tan 

densas que pueden ocasionar 

el rompimiento de ramas. Para 

controlar su proliferación en los 

árboles de sombra se realiza su 

remoción, práctica conocida re­
gionalmente como “destenche” 

y que sirve para que no se quie­
bren las ramas y caigan encima 

de los cafetos. Las epífitas de­
rribadas no son utilizadas; se 

dejan en el suelo del cafetal 

donde mueren y se descom-

ponen. 
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con información suficiente pa-

ra el manejo adecuado, aunque 

algunas experiencias muestran 

que el aprovechamiento de epí­
fitas puede funcionar como al­
ternativa de diversificación pro­
ductiva compatible con la 

conservación. Con la finalidad 

de contribuir al buen manejo de 

los bosques se han creado ini­
ciativas de aprovechamiento de 

bromelias epífitas con base en 

planes de manejo en algunas 

comunidades de México. Para 

lograr la sustentabilidad de es­
tas actividades es indispen­
sable: la participación de los 

dueños y usuarios de los bos-

ques, una reglamentación al 

interior de las comunidades en 

torno al uso de estos recursos 

que pueda redundar en el man­
tenimiento de la biodiversidad, 

y la regulación por parte de los 

mismos dueños, con lo se es­
pera disminuir el saqueo.

Entre los retos más impor­
tantes para el buen manejo de 

bromelias epífitas están: 1) el 

desarrollo de mejores prácticas 

de manejo para el aprovecha-

miento, pues se requieren re-

glas claras para el acceso a los 

recursos del bosque estableci­
das por las comunidades loca­

les; 2) la comercialización, que 

es el cuello de botella de mu-

chos proyectos encaminados 

al buen manejo de recursos fo­
restales tanto maderables como 

no maderables y; 3) la norma-

tividad para la colecta de la ma­
yoría de los recursos foresta-

les no maderables en México, 

pues se requieren estudios 

ecológicos detallados para apo­
yar los planes de manejo que 

son inalcanzables para la ma-

yoría de las comunidades rura­
les. Ciertamente, la sobrerre-

gulación puede contraponerse 

a iniciativas de mantenimiento 

y conservación de los bosques.

En 2002 se reportó que 

solamente existía 28% de la 

cobertura original del bosque 

mesófilo de montaña. Las áreas 

remanentes frecuentemente se 

encuentran en pendientes 

muy elevadas y sitios de difícil 

acceso. Las ganancias de la 

comercialización de las brome­
lias epífitas no pueden compe-

tir con los precios que alcanzan 

otros usos de los bosques, co-
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mo la tala ilegal o su conversión 

en áreas de expansión urbana, 

lo que ocurre en los alrededo-

res de la ciudad de Xalapa.

No obstante, el manejo de 

bromelias epífitas puede des-

empeñar un papel importante 

como detonante de otras activi­
dades compatibles con la con­
servación del bosque; por ejem­
plo, la colecta de semillas de 

árboles nativos para reforestar 

áreas degradadas, el estable-

cimiento de cercas para impedir 

la entrada del ganado en áreas 

de bosque que pueden impac­
tar la regeneración de árboles. 

En cualquiera de estas iniciati­
vas, las instituciones locales y el 

manejo de recursos con bases 

comunitarias deben ser la base 

para mejorar la efectividad de 

los proyectos de conservación. 

El aprovechamiento de las 

bromelias epífitas caídas de 

manera natural puede contri-

buir a la diversificación de las 

actividades productivas en el 

manejo de los bosques y cafe­
tales. La regulación por parte 

de los mismos dueños es esen­
cial para el éxito de proyectos 

encaminados al manejo y la 

conservación de la diversidad 

biológica. 


